XXXIX Semana Nacional de Vida Religiosa.
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Organizada por el Instituto Teológico de Vida Religiosa de Madrid (integrado a la Universidad Pontificia de Salamanca), han participado unas 700 personas, más religiosas que religiosos. El tema central de la Semana ha versado sobre la comunidad: «La casa de todos. Comunidad, misión y morada».

La primera ponencia de la tarde diseñaba  el marco. «¿Dónde moras, Señor?», era la pregunta.

Respondieron un historiador (Profesor Antonio Bellella Cardiel) y una experta en Biblia (Inmaculada Rodríguez Torné).

«¿Dónde habita la vida religiosa?», se preguntaba el profesor Bellella. Su respuesta fue grafica y reflexiva, que partía de una triple constatación:
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 b) Han vivido siempre en dependencia transformadora del medio; y
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 c) Han buscado adquirir y expresar materialmente su propia personalidad, construyendo, modelando y conectando su identidad con los emplazamientos donde se situaban.

Acto seguido, por medio de un recorrido en seis etapas, el ponente ha expuesto la manera cómo la vida religiosa ha acomodado los espacios a su proyecto de ser y hacer.

Las celdas y la clausura de los eremitas, el servicio de Dios y el trabajo inspiran el modelo arquitectónico que será determinante de la cultura cristiana del occidente europeo y configurará el modelo constructivo, clave para entender la evangelización del continente europeo y americano. Las nuevas formas de vida consagrada nacidas a partir del siglo XIII (mendicantes, clérigos regulares, órdenes hospitalarias etc.) no dejarán de servirse de este magnífico instrumento a la hora de realizar su misión.

Con la Ilustración y las revoluciones que genera, los consagrados tienen que abandonar sus conventos y rehacer su estilo de vida, así como la manera de presentarse. La cultura cristiana necesita buscar nuevos modos de expresión y las personas y los edificios de los consagrados pronto lo acusan. El siglo XX es testigo de los muchos desplazamientos físicos y los replanteamientos arquitectónicos que ha tenido que hacer una vida consagrada que ha hecho todo lo posible para volver a sus orígenes, acercarse a los pobres y situarse en las realidades más alejadas de la fe.

Retornaba la pregunta en la segunda ponencia: «¿Dónde moras, Maestro?». Tal fue la pregunta que formularon a Jesús los discípulos de Juan, tras haber sido fascinados por el Maestro. Los discípulos «fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él», se nos informa en Jn 1,38-39. La profesora Inmaculada reconoce y se aplica el dicho italiano: «traduttore traditore» (el traductor es un traidor). Pero el verbo griego traducido por «vivir»significa de suyo «permanecer». Jesús no tiene casa en la que poder vivir. Habita en una tienda, que se desplaza al ritmo de las marchas del pueblo. Jesús lleva inscrito es su ser el sueño de todo ser humano, después de haber sido alejado del Edén: está en constante búsqueda de la tierra y de la casa.

¿Se puede construir una casa comenzando por el tejado: sin tener cobijo, medios económicos o materiales? Pero la casa que construye Jesús y se construye sobre Jesús es un edificio singular: sus cimientos son la fascinación que Jesús ejerce sobre sus seguidores y seguidoras. Las paredes maestras se levantan a ritmo de servicio. La lámpara encendida y el calor del hogar, junto con otros componentes arquitectónicos convierten en esta casa en algo excepcional, vino a decir Inmaculada: El Señor es nuestra casa y domicilio. Formamos esta casa todos aquellos y aquellas que, fascinados por Jesús, vamos tras él. La dialéctica entre la llamada y la respuesta es imprescindible en esta nueva e insospechada casa.

Finalizaba la sesión de la tarde del primer día con una oración dirigida por el animador de la semana: D. Pablo Agustín Genovés. En ella se conectó el tema de la tarde con el Evangelio del día. Se entregó a cada uno de los participantes el icono de la Semana con la oración del día primero "¿Dónde moras?".  

Día 7 de Abril: "El Espíritu llenó toda la casa"
Sesión de la mañana
Los participantes se dividieron en dos sedes: la sede de las Conferencias de la tarde y la sede del Instituto Teológico. A cada uno de estos grandes grupos les formularon diversas preguntas en torno a las dos ponencias del día anterior
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 ¿Que dirías de tu casa, de tu edificio?; ¿qué es lo más significativo?
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 ¿Qué me ha parecido más importante de la ponencia: «Maestro, ¿dónde moras»?

El profesor Bellella recordó el núcleo de su ponencia: a lo largo de la historia, las comunidades religiosas han respondido al contexto socio-cultural en el que surgieron. Hoy día, sin embargo, no es un lugar estable, sino que se configura por su misión en el pueblo de Dios. Una convicción fue unánime: la casa ha de tener como centro a Cristo, que inspira y hace buenas todas nuestras obras. El ambiente de oración, la aceptación mutua, la vida en fraternidad son pilares imprescindibles para la construcción de la casa-comunidad religiosa. La presencia de Cristo en el centro de la comunidad abrirá las puertas de nuestras casas a cuantos toquen la aldaba. 

«¿Dónde moras, Señor?, era la preguntaba de la profesora Inmaculada. La vida consagrada por su carisma y su dinámica –en continuidad con lo que dijo en la tarde del día anterior – tiene que ser el domicilio de Jesús en la tierra. Es necesario, por ello, abrir «nuestro tejado» para facilitar la venida de Jesús en medio de nosotros. Solo viviendo en Él y Él en nosotras podemos dar testimonio del Señor ante el mundo. 

Tras un  descanso, continuó el trabajo de la mañana con un panel de experiencias sobre "la casa de la Trinidad y de los cautivos", "la casa de Jesús" y "la casa de María".
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 La Hna. Rosaura Rodrigo (Hermanita de Jesús y Superiora Provincial) ofreció su experiencia emotiva y emocionante sobre la casa inserta de las Hermanitas de Jesús en barrios marginales diseñó la «La Casa de Jesús».
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 La Hna. Teresa Hernando (Concepcionista y Superiora Provincial) dibujó con maestría La casa de María.
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 El P. Ignacio Rojas, trinitario y profesor en la facultad de teología de Granada, presentó la historia y el presente de una peculiar visión: "la casa de la Trinidad y de los cautivos.

Las piedras con las que se construyen estas casas ya nos resultan conocidos: oración, unidad, el gozo de la fraternidad…, y Jesús como centro y pilar de toda construcción… En una palabra, es necesario que el Señor construya la casa y guarde la ciudad.
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Sesión de la tarde
El primer ponente de la tarde fue –el teólogo colombiano y profesor de la universidad Javeriana de Bogotá P. Ignacio Madera (Salvatoriano)– confesó: «me gusta trabajar con metáforas». A continuación nos invitaba a los presentes a situarnos en el presente de la Vida Religiosa, sin nostalgias del pasado ni análisis fatídicos que no abren horizontes. Desde ese presente la casa resulta ser un lugar «en el camino y para el caminante». Como a los discípulos de Emaús, nos sugería cómo la comunidad es lugar de intimidad para reconocerle al partir el pan y cómo la misma misión necesita volver a la casa para discernir desde ahí todas esas preocupaciones de las que hablamos «por el camino». 

Tres términos han sido los ejes de la ponencia al referirse a la Vida Consagrada: cenáculo donde se comparta el pan y se globalice la solidaridad, observatorio que nos permita reconocer al Resucitado en todo lo humano y lanzadera que nos haga recuperar una fantasía creadora sostenida por la promesa de Jesús. Nos hacía soñar con que otra Vida Religiosa es posible si trabajamos para ello en el presente…, pero que tendrá que ser desde la minoridad, intensamente ligada a Dios y a la vida y profundamente feliz. De este modo la vida religiosa del futuro será más religiosa y más vida.

[image: image20.jpg]


La segunda ponencia de la tarde corrió a cargo del Sr. Obispo Auxiliar de Oviedo (Asturias), Mons. Raúl Berzosa. 
Tituló su intervención de un modo sugerente: «¿cómo ser consagrado hoy y no morir en el intento?». Ante los retos del presente, alentó a los presentes a convertirse en un «pueblo de la memoria». Como eje de su presentación evocó unas preguntas que la misma Iglesia se hizo a sí misma en el Concilio Vaticano II aplicándolas al hoy de «la Vida especialmente Consagrada»: ¿dónde estamos? ¿qué camino recorrer? y ¿qué llevar en la mochila? 

Para responder a los retos culturales que ha ido describiendo, sugirió la adquisición de una nueva brújula para orientar el camino hacia unos claros puntos cardinales: Norte (primado la Gracia), Sur (profundizar en la eclesiología de comunión), Este (recuperar una pastoral integral) y Oeste (cultivar las orillas de la presencia pública en el diálogo fe-cultura y la acción samaritana). Y, para el camino, animó a llenar la mochila con un cúmulo de consejos. Así la Vida Religiosa será significativa en la Iglesia local y en la ciudad, dejando a un lado las actitudes del Salmo 137 (136), siendo «lúcidos y lucidos» y sugiriéndonos que, con las palabras de León Felipe, El que tenga una doctrina que se la coma, antes de que se la coma el templo; que la vierta, que la disuelva en su sangre, que la haga carne de su cuerpo... y que su cuerpo sea bolsillo, arca y templo.
Estas palabras y la Palabra entregada en la celebración final han sido el broche de oro de esta jornada.

Día 8 de Abril: "La Sabiduría ha construido su casa"
SESIÓN DE LA MAÑANA
Según la dinámica habitual de la Semana. Los conferenciantes de la tarde animaron el diálogo y respondieron a las preguntas que les formularon los participantes de la semana. Las ponencias de la tarde  tenían en común la referencia al futuro. Parafraseando la famosa expresión de Rahner: «el cristiano del S. XXI será un místico o no será», se planteó a los participantes la siguiente pregunta: «La vida religiosa del siglo XXI, ¿cómo será para que sea?». Una escena de la premiada película de dibujos animados Up ha servido para soñar en los grupos con una Vida Religiosa creativa, arriesgada, en la rica diversidad del trabajo en red, que lleve a mirar al cielo y a volar más alto en fidelidad creativa.

D. Ignacio Madera, ponente del día anterior, nos animaba a evitar tanto una mentalidad de cristiandad (que busca el poder) como una mentalidad clerical (que busca pertenecer a una élite especial). Nos invitaba a soñar, pues sólo estaremos muertos cuando dejemos de hacerlo. Mons.  

Tras la puesta en común de lo dialogado en los grupos, y después de un descanso, dos religiosas y un religioso expusieron ante el auditorio tres formas de vivir la casa religiosa:
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 Como casa de la mujer marginada. Fue el testimonio de Inmaculada Soler, religiosa de Villa Teresita que nos presentaba sus comunidades como un lugar para la esperanza de las mujeres excluidas, en medio de la ciudad.
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 Como casa de los niños «sin casa». Una casa abierta a los niños y niñas que, carentes de hogar, entran a formar parte de una gran familia. La tarea básica de esta familia es «querer, querer, querer y querer» a los niños y niñas. Así lo atestiguó la Hna. Inmaculada Fernández, religiosa de la Inmaculada Niña. Fue un testimonio maternal
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 El religioso Claretiano, Hno. Pascual Hernando diseñó la casa de los mayores. Recordó el Hno. Hernando que la ancianidad, distinta del envejecimiento, es la hora de la verdad. Retó a los oyentes a que dieran respuesta a la siguiente pregunta: ¿cómo conservar el buen ánimo a pesar de las limitaciones?

SESIÓN DE LA TARDE
Comenzó la sesión de la tarde con la exposición de la ponencia titulada: «La casa-morada entre los pobres: periferia, desiertos y fronteras». El ponente, P. José Vico Peinado, claretiano y profesor del ITVR, nos cuestionó sobre la realidad de nuestras casas: ¿nuestra casa es una fortaleza de difícil acceso, o es una casa abierta a todos, en la que todos pueden entrar?

La Vida Consagrada pretende ser testigo de la presencia del Reino de Dios, cuyos destinatarios preferentes son los pobres. Nuestra casa ha de responder a nuestra identidad. Nuestra casa debe reposar sobre los pilares de cuatro preposiciones, relacionadas con nuestra opción por los pobres: ha de ser una casa para, con, entre y como los pobres. Toda nueva edificación tiene su ritmo de construcción. Se nos concede cuatro etapas para levantar nuestra casa. La primera se llama «insatisfacción»: no nos satisfacen los lugares normales; nos declaramos plenamente insatisfechos con esos lugares. La «indignación» ante el sufrimiento de los pobres es la segunda etapa. La tercera lleva el nombre de «compasión» con los que sufren; su dolor es el nuestro. La «pasión», como cuarta y última etapa, aviva en nosotros el anhelo de servir a los pobres, los preferidos del Reino Humilde e insignificante resultará la casa de la vida consagrada, pero será una casa inserta entre los pobres, cuyos moradores tendrán actitudes y corazón de discípulos. La inserción es sumamente significativa para la Iglesia y para el mundo: propicia un nuevo estilo de vida, participa de la identidad con la realidad y atestigua que los pobres son «los vicarios de Cristo». Si así es la casa de la vida consagrada, surge espontánea una pregunta que se convierte en desafío: ¿Dónde estás, Jesús, y dónde puedo encontrarte ahora?  

El religioso Canociano, P. Amedeo Cencini, profesor en distintas universidades romanas, fue el segundo ponente de la tarde. El título de su ponencia: «La casa: lugar y morada». «Está Vd. en su casa», solemos decir en España, y las puertas de nuestra casa se abren para el huésped. Una cosa es cierta: cuanto más a gusto estén los dueños en la propia casa, más a gusto se sentirán los huéspedes. Así será si nuestras casas reúnen las siguientes condiciones: que sean un espacio de intimidad y de libertad; un lugar que reclama nuestra pertenencia; en el que se puede vivir y habitar; que no sólo es «locus psicologicus», sino también «theologicus», porque no elijo a mis hermanos, sino que éstos me son donados.

Allí donde la historia y la memoria pierden su valor, donde la existencia de cada uno no es valorada como un regalo, nos hallamos ante un «no-lugar» de la vida consagrada en la Iglesia y en la sociedad. Las consecuencias de estas negaciones son lógicas: se diluyen las relaciones personales, se anula el ámbito propicio para el desarrollo personal y comunitario, se embrida la afectividad y nos convertimos en seres insignificantes, por más que suenen los móviles o estemos conectados a Internet.

No nos vienen mal algunos consejos para que la comunidad y la casa entren en una relación de reciprocidad:  
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 1) que todo sirva para nuestra formación;
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 2) que no nos contentemos con hacer el bien en la comunidad, sino que nos queramos de verdad;
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 3) que fluya la comunicación entre los moradores de la misma casa;
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 4) que nuestras comunidades sean verdaderas familias;
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 5) que la santidad sea la aspiración de nuestras comunidades, abiertas a la misión de la Iglesia local y universa;
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 6) que, abierta a todos, sea un semillero de vocaciones;
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 7) que en ella se respire el gozo y la alegría, tal como dimanan de la fuente, que es el Señor.

La sesión de la tarde concluyó, como todos los días, con la oración y la entrega del Símbolo a cada participante. ¡El amor de Dios edifica en nosotros y en cada comunidad su propia casa!

Día 9 de abril: «Una casa dividida no podrá subsistir» 
SESIÓN DE LA MAÑANA

Aún frescas la música y la letra de las ponencias de ayer tarde, los participantes, abordamos   una pregunta fundamental para el presente y para el futuro de la vida consagrada: ¿Cómo convertir nuestras casas en morada de los pobres? Los distintos grupos compartimos los «resultados» de su trabajo guiados por los dos ponentes de ayer: los profesores P.  José Vico Peinado y P.  Amedeo Cencini.

Se imponen una constatación y una convicción. La constatación de nuestra pequeñez y de nuestra itinerancia; la convicción de que la pobreza es inherente a la vida consagrada; ésta o es pobre o dejará de existir. Decimos con verdad que hemos hecho mucho hacia fuera: nos hemos relacionado más y con mayor intensidad con los pobres, pero aún nos queda mucho por hacer para que nuestra casa sea la morada de los pobres.

Será preciso conjuntar complementariedad y libertad, humildad y apertura. De este modo los «no-lugares», según la estimación de la sociedad, serán (o deberán ser) los lugares preferentes para todos los consagrados. Los «no-lugares», los que nada cuentan, son los pobres.

Una pausa, dio paso a la «comunicación» de la profesora, Mari Carmen Martínez, Hija de la caridad de Santa Ana. Explicó la H. Mari Carmen sobre «La hospitalidad en la vida consagrada: cómo llegar a ser comunidades de presencia y acogida». Ante los participantes, atentos y receptivos, afirmó que la hospitalidad es la clave de la vida consagrada. Se trata de una hospitalidad vivida en pobreza, castidad y obediencia.

Destacó tres dimensiones de la hospitalidad. Filosóficamente, el ser humano no sólo vive, sino que mora en una casa. Teológicamente, lo morada humana adquiere nueva luminosidad con la presencia de Dios en nuestro campamento: puso su tienda entre nosotros. Antropológica y sociológicamente, la hospitalidad se torna actitud vital en la sociedad hodierna.

La comunicación de la H.  Mari Carmen queda abierta a un futuro que podemos formular del modo siguiente: ¿Qué se pide hoy a la vida consagrada? ¿Qué podemos y debemos aportar a nuestra sociedad?

SESIÓN DE LA TARDE

La sesión de la tarde comenzó con la lectura del saludo que Mons. Jesús Sanz, arzobispo de Oviedo y presidente de la comisión episcopal para la Vida Consagrada en la Iglesia española. Mons. Sanz se lamentó de la imposibilidad de hacerse presente en la Semana.

A continuación la religiosa Salesiana, Caterina Cagià inició la exposición de la séptima ponencia de la Semana: «La casa interconectada y sus tres pantallas: posibilidades y adiciones». Las tres pantallas (el móvil, la televisión y el ordenador conectado a internet) brindan óptimas posibilidades tanto en lo que atañe a la misión como a la comunidad religiosa. Superado el desconcierto, la resistencia al cambio y la superficialidad inicial, las nuevas tecnologías tienen ventajas tales como la inmaterialidad, la interactividad, la instantaneidad y la innovación. Vivimos de lleno en una «sociedad digital».

Junto a las posibilidades mencionadas,   alertó también de los problemas que, de hecho, ya están provocando las nuevas tecnología, similares a la adición del drogadicto. Para aprovechar las posibilidades y evitar los problemas, sugirió una serie de buenas costumbres para que estas nuevas tecnologías nos ayuden a crecer personal y comunitariamente, así como a extender el Reino.

Tras el descanso, tuvo su ponencia la H. Amelia Kawaji, Superiora General de las Misioneras Mercedarias de Bérriz. Una bilbaína  que, tras 36 años de estancia en Japón nos invitaba a convertir las comunidades en «casa y escuela de diálogo de vida». Como esquema de su ponencia utilizó la expresión «diálogo de vida» acuñada por la Conferencia de los Obispos de Asia en los años 70. Ya entonces la Iglesia de Asia expresaba que sólo podría existir en diálogo de vida entre los pobres, entre culturas y entre religiones.

Expuso la Hna. Amelia qué ha de entenderse por comunidad (un conjunto de personas que comparten espiritualidad, misión y profecía) y analizó el contexto de secularización subrayando fundamentalmente sus aspectos positivos.  Con un lenguaje ágil y personal, habló   del diálogo de vida con los empobrecidos, con las culturas, con las religiones y con la tierra y el universo a través de las experiencias adquiridas a lo largo de prolongada estancia en Asia. A modo de conclusión,   planteó  una serie de preguntas que cuestionan nuestro modo de vivir el «diálogo de vida» en nuestros contextos concretos.

Como en días anteriores, la sesión de hoy finalizó con la breve y fervorosa celebración que nos abre al diálogo con la Palabra de Vida, la piedra angular de nuestra casa.

Día 10: Dios abre su casa a todas las naciones

Comenzó la última jornada de la Semana de la Vida Religiosa con la intervención de Mons. Santiago Agrelo, Franciscano y Arzobispo de Tánger. Inició su ponencia, titulada «El sueño de Dios: Hacer de la tierra la casa de todos», recordando que la Biblia reserva el adjetivo de «soñador» para José y para los falsos profetas, y que, según las palabras del salmista, «no duerme ni reposa el guardián de Israel», por lo cual, los sueños que Mons. Santiago va a relatar son los sueños de un Dios que sueña despierto. Son íncubos de algo ardientemente deseado y tenazmente buscado. He aquí algunos: el paraíso terrenal del Génesis, la Tierra prometida tras la liberación de Egipto. La Tierra hacia la que guía a su pueblo, tras el éxodo definitivo… Estos y parecidos sueños llevaron al ponente a afirmar que «hacer la casa» no es un proyecto arquitectónico, sino «un derroche de gracia en las relaciones personales». Como bien descubrió el anciano Simeón, Jesucristo es el lugar de la salvación y, en Él, la casa de Dios para todos es un hombre con el que llega la abundancia, la gratuidad, la libertad, la bendición y la fiesta. Insistió el Arzobispo de Tánger en recordarnos las paradojas de Dios que se empeña en que la plenitud llegue en pobreza y debilidad y en que sólo los pobres tengan espacio libre para Dios. Terminó su ponencia afirmando que Cristo, casa del hombre, continúa acogiendo a todos en su Cuerpo que es la Iglesia.

Tras un breve descanso tuvo su ponencia el Claretiano y Director del Instituto Teológico de Manila. P. Samuel Canilang. Desde la sensibilidad ecológica y desde el «diálogo de vida», que caracterizan a la Iglesia en Asia y  expuso cómo sería la «casa» que la Vida Religiosa está llamada a construir en Asia desde la «Eco-teología inter-religiosa». Nos alentó a recuperar la conciencia de un Dios arquitecto, ingeniero, diseñador… y cómo el oikos es, sobre todo, un conjunto de relaciones que se crean dentro de una casa a la que nos invitó a contemplar con una amplitud planetaria. El P.Samuel  sugirió cómo una Eco-teología, común a las distintas tradiciones religiosas, puede proporcionar un nuevo paradigma en la relación con la naturaleza y con la tierra, lo que transformará las relaciones entre los seres humanos.

Desde la sensibilidad asiática, afirmó que la Vida Religiosa como un camino de regreso al Hogar, que es la creación de la que formamos parte. Nos invitó, por ello, a practicar un misticismo cósmico y a un ascetismo amigo de la tierra.

El P. José Cristo Rey García Paredes, director del Instituto de Vida Religiosa, hizo una síntesis de lo vivido a lo largo de esta Semana de Vida Religiosa: una Sinfonía inconclusa en cuatro tiempos:

1º) ¿Dónde moras?

2º) El Espíritu llenó toda la casa 

3º) La Sabiduría ha construido su casa 

4º) Una casa dividida no podrá subsistir.

Las palabras de agradecimiento del P. Luis Alberto Gonzalo Díez, claretiano, a todos lo que han hecho posible esta XXXIX Semana de Vida Religiosa fueron la introducción a la gran Acción de Gracias de la Eucaristía, presidida por Mons. Santiago Agrelo, con la que se ha clausurado la jornada.

Hemos tenido la oportunidad de asistir a esta XXXIX Semana de Vida Religiosa, las hermanas: Luz Marina Materano, Dolores Medina, Luçia Colaço, Lucia Marcos, esta, recién llegada de Mozambique para gozar de sus vacaciones, y una servidora;  agradecemos de verdad el haber podido participar y gozar de esta gracia que a la vez es un reto. 


Con cariño en este tiempo pascual.







Hna. Mª Carmen Lera

